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VIDA DE ALEJANDRO II. 
—o— 

El emperador Alej.uulro oació di 
29 d« abril de 1'8Í8. cuando su pu­
dre, el emperador Nicolás, era solo 
gran duque y "se hallaba sep!»r»d,o 

j «Juro, dijo á su advenimiento al I 
trono, permanecer fiel á todos lo» 
«t-ntimieütOH de mi padre, y perseve-
lar en su» mismos principios poli-
tico» * 

Pero permaneciendo fisl á las 
Iradicionesdefamili.i, el czar Alt̂ jau 
dru part-ciu, según Us palabras de 
Napoleón lli , animado de un sin­
cero deseo de poner fin á las causas 

gran duque Consluntino, pero ya 
según se dice, un pacto de familia 
l(i desigual)» como presunto herede­
ro delactironu. Su madre*, Alexaii-
(1ra Feodorowinti, iia hermana del 
rey de Prusia, Federico Guillermo 
ÍV. 

Lii educación de Alejandro II em 
pezú bajo la dilección del general 
alemán y protestante Moerder, y la 
concluyó el potta Juukow.-ky, de la 
escuela romántica y del »iej<i parti­
do ruso. A îhküs fueron sus maestros 
oficiales, pues el v. idadero lo fué 
su padr*, quien so esfoRZÓ eu íar-
markj á su imagen, iiaciéudo|H ves-
iir el truje d« soldado, y easeñM«do-
lu eLej«rí:icio coíi lnuai&ma rudeza 
que lo liubicra hecho uu cabo de 
instrucción. 

El 4 dt) mayo de 1834, cuando 
contaba 16 anos, el c/.arewitch fué 
declarado mayor de edad. (Jonian-
dan te de lanceros dvl*" guaidiii/Cfi^.. 
pitan d«*, cosacos, primer ayudante 
de campo del ciaperaddr, nunca pu­
do acostumbrarse á la.vida de tu»^ 
niobras, revistas y paradas á, que su 
padre «¿ligaba á io4os los priíicipcR 
du líiuu&u iruperial. 

El cspleen» ¡MÍ apoderó del tza-
ie\íitch basltt el punto de creerse 
comprQn^etid-t su »ialud, eu viata de 
lo cual f # euviiíjLÍo á Aleiuania p»*-
ra q^e ^^ reitflbjieciera. Su viaje, qtue 
fué una continua fiesta, terminó 
concertando su matrimoniú, en la 
córtede ffésstí-Durrnstadt, cou la 
píincesaMaria, hija del gran duque 
Luis II, E í̂to ucunttcia en 1841. 

Desde 1826 U.-Vaha el titulo de 
Crtiifitler de U universidad deFi-
luiidía, put hlu qut! t i ' lódo ganar 
pura H u s í » , adormi.'CÍ»'tiU<> s u «?S|)irÍ-

lu de iiidepcAdViOTi.i. Tuyo t tinhien 
desfée iá tnüeb« d^l gt"'"»* 4^que Mi­
guel PaulüWitGh la alta inspección 
de lasescuelus militares del impe­
rio, u|i ti\ 4fsempeño ,4e cuyas,fun­
ciones nieievió granjikiS elogias,de 
su padr»» pojr ^\is des,velos «n educar 
i la juventud cea el verdadero espí­
ritu ruso.» 

Se da por seguro que poco con­
forme con Itt poiitica pfovocativa 
de su padre, desaprobó en Jos couss 
josdefuíoilia la gu«»T^ *̂ * Órient*. 
A la muerte de aquel ocurrida el 2 
de niAt-zo de 1855, enpontróae b»*"*-
der» dy i|[ía situación que i | ii^h^^ 
biacontribuido aerear,y tuvo que 
continuar la lucha cou energía, 
vunqtté encatninandósüs esfuerzos 
al restableeimiento de lápaz. 

sangrientos conflictos. 
Guando á los ojos del pueblo ruso 

se vio compensada la pérdida, de 
Sebustopol por la toma de Kars, 
aceptó las condiciones puestas á la 
p .z, envió sus plenipotenciarios á 
Paris y declaió que quería consa­
grar toda h» actividad de su gobier­
no álos negocios interiores. 

Los ministro» del emperador Ni 
colas fuvron conservados en sus 
puestos, y el nuevo czar se mostró 
decidido desde un principio á intro­
ducir grandes reformas en la admi­
nistración. Inaugurólas en el ramo 
de instrucción publica, hücíendo de 
sapárl^er las restricciones que limi 
taban el número de alumnos en las 
univ*rsid¡*dt'S rus«s, y en setiem­
bre de 1856 se inauguró una nueva 
facultad denominada de lenguas 
orientales. * 

Los primeros actos lie modera-
cloBdel'euiperadór, dl*!roBala*álaíL:Ji.*a^»dQ aun eu afluellas ctiestiones 
«sp randas de los polacos, quienes 
pronto le crearon grandes dificulta-
de». No satisfecho el sentimiento 
nacional con las primeras concesio­
nes liberales, s« produjo en 1862 
una insuireci ion en Polonia, diri-
gidiporují} gobierno rtívoluciona-
riü. La lucha se prolongó y excitó 
en toda Europa una emoción profun 
da. Las potencias occi<lentalexpropu 
sieron un Congreso especial, que, 
aceptado al fin por el czar, no dio 
resultado alguno. 

A mediados de 1864, se permitió 
á los^olacos residentes en el «xtrau 
gero Volver á su p.»is, sin mus lioii-
litiun que la do quu no hubieson co 
ui. tidü ciiinxiie* cudiulcs. Pero á 
rsl.» y otrii.s mediiLi.s do clemencia, 
síigáf. ron bien pronto oto*s represi 
vas, que diclúñ 'lugar a una nueva 
insurrección en PoIOni*, ina* impo 
nente que la habida seis años autos. 
Los polacos deportados en Siberia 
se organizaron en regimiento», ha­
ciendo sufrir á las tropas rusas sen­
sibles denotas. La insurrección fué 
dominada bien pronto, no dejando 
ninguna esperanza a la Polonia, 
pues desdé aquel momento empezó 
el czar á espedir ukases, por los cua 
les, se ennobleció á los rusos do la 
clase media que adquiriesen bienes 
confiscadps á loi polacos, se supri­
mió el Consejo de Éütado del antiguo 
reino de Polonia, qu.f, era la única 
institución aaciorial entóiices exis­
tente, y so borró por fin del map* 
d reino mismo, llegando hasta pro. 

bi^r á los polacos el uso de los trajes 
cacacterísticos de su raza. 

La obra que más honra la política 
de|ri;inado de Alejandro eslaeman 
,*íi{íaciüa de los siervos, a la cual el 
'«rupcrador consagró su inteligencia, 
SI actividad, su vida entera. El ma-
pifirfsto reliitivo ár esta gran trasfor-
tnacion social está fechado en 19 de 
íebrero de 1861 (3 de marzo.) liste 

solemne y memorable sesión del 
Consejo imperial, que se reunió k 
pfisarde la sorda guerra qne la no­
bleza entabló para impedirlo. El de­
creto dispone que los señores que­
den dueños de la propiedad territo 
rial; pere ordena que el siervo usu­
fructúa la,tierra que cultivij, pagan­
do á su antiguoamo una cierta renta 
ó canon que debían fijar las autori­
dades. Al emancipado se le concedía 
el derecho de adquirir el pleno do­
minio de su usufructo, redimiendo 
el censo que sobre él pesaba. 

La política en «1 exterior del em­
perador Alejandro ha sido enérgica 
y modtu'ada en muchas ocasiones. 
«Dsád» que se firmó la paz, decia el 
principe d'j Gortchakoff, la Rusia no 
píunss en losdemás;st:recencentrii. • 
Eu las discu:iiou*s qui se entabla-

' ron al redactarse <¿\ tratado de Paris 
vi repíeseutinte ruso mostróse mo 

que, como las reigiosas, son dadas 
á acaloramientos. Con Francia fué 
coudescendienttt y altivo con Aus 
tria y con Inglat«ura. En las grandes 
fiestas con las que se celebi'ó el ad­
venimiento al trono del empeíadur 
Alejandio [setiembre 1856], mostró 
de uéa manera clara sus simpatías 
ihácia Francia y hacia Napoleón III; 
y un año después, en la entrevisu 
de Stuttar (setiembre de 1857) hizo 
talMS manifestaciones, que todos las 
consideraron como la señal de una 
alianza durable entre Rusia é Ingla­
terra. Cuando estalló la guerra entre 
Francia y itu-.tr]a'(1859), Alejandro 
Su uittutuvo neutral; poco después 
reconoció la iadependencia de Italia 
[1862.] 

El enfriamiento de relaciones en­
tre Franciacu José y Alejan4ro, se 
acentuó con la entrevista de este 
ultimo y el rey del'rusia eu Bresluu 
(1859) y púsose aun más de mani­
fiesto en 1863 cuando Austria inició 
la.idea de celebrar un lOungreso eu 
que fueran partes principales Ingla­
terra y Francia. Abjandro estudiaba 
y conocía bastante ios asuntos eu­
ropeos; conocíalos tanto, que cuaudu 
eu 1866 observó el estado de guerra 
latente4le Europa movilizó un ejér­
cito para lanzarlo en tiempo opor­
tuno sobre el ASÍJ. La profunda in­
quietud que despertó este hecho, 
prueba que «ra llegado el momento 
psicológico, como decia el canciller 
pruüiano^. Los esfuerzos de Rosis se 
dirigieron siempre hacia el Asia y 

U Turquía. En 1866 verificóse la 
guerra del TurkestM contr» ti emir 
de Bokhái'ús; el emir fué derrotado, 
Samarkanda se rindió á los rusos y 
los cosacos llegaron á ser una vecín 
dad peligrosa para Inglaterra,siquie 
ra separe á ambas naciones una dis­
tancia respetable. 

Alejandro no descausaba nunca 
en su propósito de debilitar á Tur-

**f«fe-tít«nti(y'tes cretetwag^toiadoe 
de la tiranía turca, se levautarou 
contra el sultán, Rusia contribuyó 
lo que pudo á que la insurraccion 
tomara incremento y á qua el con­
flicto que surgió entre Grecia y la 
Sublime Puerta se convirtiera eu 
guerrs declarada. De.'sde que comen 
zó la insurrección, la diplomacia ru­
sa gestionó activamente todo lo que 
pudiera favorecer á los insurrectos. 
Mas tarde, la «scuadrarusaconducia 
á las familias cretenses perseguidas 
por Ornar Bajá á Grecia, y unida 
Rusia á los demás Estados europeos, 
protestaba contra esta guerra, en la 
que sucumbía un pueblo tiril, pero 
débil. Se iniciaron conferencias di­
plomáticas, y Alejandro fué el ini­
ciador [1868.) 

La política seguida por el gobier­
no ruso en el interíoV dunmti este 
periodo, es di^na de estudio. A1«-
jandro procuró por todos los medios 

á.j»t*8i bk#s.iftu,(ftflitar 1«̂  
' la iglesia ortpdoxa, de ía que es jefe. 

En 1867 dispuso que los hijon de 
casamientos míxt#i se educasen en 
la región nacional, se ordenó que los 
obispos católicos no comunioaraft 
con la Santa Sede y se suprimió la 
diócesis de Kaniieniec. Poruii ukase 
de 1. ® de julio de 1869 se permitió 
á ios hijos de eclesiásticos qué se 
dedicasen á las carreras civiles, que 
sutes les estaban prohibidas. 

Establecióse larabion una linea 
telegráfica entre San ;Petersbürgo y 
la Siberia. 

Dos alentados análogos ae diri­
gieron en un solo año contra la vi­
da diii czar. El 16 de Abril de 1866 
1« tiró un pistoletazo el asesino Di-
mitríKorakosou. El campesino Ko-
misarolf. que cogió el brazo del 
criminal, desviando el tiro, fué enno­
blecido con suleninidad. 

El segundo atentado se verificó en, 
Paris adonde ei cz^r había ido con 
motivo de la Exposición universal (Ja 
nio del867). Al volvsr de unagranre 
vista pasada en Longchamps, el pola 
co Berezowski, ledisparó uu tiro; Ale-
jandro iba en carruaje con los gran­
des duqueá,su« hijos y Napoleón III. 
Un caballerizo de éste, Mr. Ruim-
bau, le salvó la vida. El̂  asesino, lle­
vado ante el jurado, fué condenado, 
merced á varias circunstancias ate­
nuantes, á cadena perpetua. 

Los grandes acontecimíetitos eu­
ropeos de 1870, encontrar-n al em­
perador de Rusia preparado á sacar 
¡partido de todas las eventualidades. 
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